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centro de la ciudad. Tarde de verano. Ricar= 

a Añeco Lager discuten acaloradamente cerca 

de la vidriera, Al parroquianos los miran, Sobre la ma- 
sa hay dos medios litros. , 

Lagor. E AS a Hégamo el favor, Si us- 

A a erito, E usted que grita. Yo sólo quiero de- 


e '— No se altere A mí me conocen en este café y no me 


ctáculos, 
A OS , Nos hemos reunido para conversar 

namente. ÁsÍ QUe:+ A a 

; Maa es Sera medio difícil esto... » 
Harrios, — Sí; después de lo ocurrido; Lo confieso, Pero-tra- 
temos de DiseRo: ¿No podemos hacerlo? 
gor, — Veremos. E 

NOS — (Retirando au medio Jitro y apoyando ambos codos 
Pobre la niesa), Vea, Lager: Fra necesario que habláramos porque 
Quiero decirle una cosa: Yo no estoy dispuesto a hacer ninguna lo- 
“fura. ¿Sabo usted? qui comprende usted? é 

tiager. — Explíquese. Pueda ser que así lo entienda, 

Barrio», — Yo podría matarlo a usted 

Luger, — (Con absoluta serenidad). Hágalo. 

Farrios. — Escúcheme, se lo ruego, Podría matarlo como a un 
PEITO. +. 

zer. — Atrévase. Aquí estoy. 

Lai cl (evolviéndose en su asiento y luchando por dominar 
su nerviosidad), Vea, Lager, vea... Ya le he dicho que he decidido 
no hacer ninguna locura ¿sabe? Podría matarlo a usted. A los dos 
Juntos. Tres balas para usted y tres para ella, Pero no, no. No estoy 
dispuesto ¿me oye? (Echándose de nuevo sobre la mesa y estirando 
el busto hacia su interlocutor), No estoy dispuesto, en modo alguno, 
a perderme. 

Lager, — ¿A perderse? , 

Barrios. — Sí; a perderme, A perder mi vida por ustedes dos. 
iusted cree, si ustedes dos creen que voy a hacer lo que hacen 
odos, a matarlo a usted o a 
erirlo y: a podrirme luego en 

cárcel, se equivocan, Se equi- 
Foca ella. (Se queda mirando 

Lager fijamente, como espe- 
fundo su respuesta, mientras 
pu boca e res con ana CN 
isa de odio, Hay un silencio). 11 3 
pa Lagar. — LQue puedo pensar de usted? Más bien dicho, ¿qué 
pueda pensarse de uste É 

Barrios. — Piense lo que usted quier: 

Lager, — Es que sólo hay un calificativo para la gente que obra 
como usted obra ahora. 

Barrios, — ¿Cuál? 

Lager. — Ser un cobarde, , > 

Barrios. — (Vuelve a revolverse en su asiento). Vea, Lager. 
Es inútil. 3e lo he dicho. Es inútil que intente usted hacerme s 
de mis casillas. Soy un hombre inteligente ¿sabe usted? 

Lager. — No_lo niego. Inteligente y cobarde, 

Varrios. — (Casi con un grito) ¡Como usted quiera! Vero pre- 


ENRIQUE 


ILUSTRACION 


también, que pucde llevarse usted a Elisa cuando guste, Mi mujer 
para mí ya no significa nada, nada. Una vez la quise. No lo niego. 
Pero hace ya tiempo que dejé de quererla y ahora me es igual. Me es 
igual que no me quiera. No la necesito ¿sabe? He legado a la con- 
clusión que clla no significa nada en mi vida. Un día estuve, yo 
también, por hacer una locura. Fué cuando descubrí que no me que- 
ría. Le dico estas cosas para que usted comprenda que no me quita 
nada. Allá e. r las cosas encubiertas, háganla 
ustedes públicamente. Es suya. Llévesela usted. 

Lager. — ¿Yo! 

Barrios. — Sí; usted. 

Lager. — (Confuso). ¿Yo? ¿A su mujer? ¿A la mujer que us- 
ted un día amó y a quien confió su honor y su vida, a quien sin duda 
sigue queriendo todavía?... (Recobrándose). Es raro. Y eso que us- 
ted tiene fema de ser un hombre enormemente celoso y malo. 

Barrio: es. 

Lager. -—= ... Incapaz de soportar las burlas de sus amixos. 
Porque todo el mundo sabe que ella y yo... Vamos, . Todo el 
mundo se y de usted. (Cambiando el tono de su voz y presa, sú- 
bitamente, de cierto desasosiego). Su mujer... 

Barrios. — ¿Qué? 

Lager. — (Con un gesto de honda preocupación). ¿ que ésta 
es la solución que usted da al hecho de que un amigo suyo... 

Barrios. — ¿Amigo? 


POR 


Jlones no sabría qué hacer, Es que siento el vacío de todo ¿me com- 
prende? La inutilidad, el vacío, la angustia de todas las cosas y me 
ahogo, Hay veces que golpearía mi cabeza contra las paredes hasta 
morir, Pero soy un cobarde. Usted no sabe qué cosa horrible son el 
silencio y las noches para mi, Cuando el pensamiento empieza a hi 
lar ideas y más ideas. Por eso busco la muerte, el peligro. Elisa era 
el peligro, la ocasión propicia... Vi que accediendo a sus ruegos, a 
sus deseos, me creaba una situación peligrosa y que usted, que tiene 
fama de malo y celoso, me mataría. Por eso entré a su casa y acepté 
a Elisa, Por eso no me he ocultado ni de usted ni de nadie, y Te hecho 
las cosas a la vista de todo el mundo, exprofeso para' que usted se 
enterara. Aunque ella me pedía temblando que fuéramos discretos y 
que no nus perdiéramos. Pero yo no quiero a Elisa, Barrios. Su mujer 
no me importa, Creo, sí, que clla me ama. Lo único que me importa 
a mí es terminar, dejar de y en una u otra forma, 

Barrios. — (Después de un silencio). Está bien su historia. Pe 
ro ¿para qué me cuenta usted a mí esas cosas? ¿Cree que por eso 
deja de ser usted un canalla? ¿Qué me interesa a mí usted ni ella 
ni sus ganas de morir? 

Lager. — Si. Lo sé. 

Barrios. -— ¿Dice usted que ella lo quiere? ¿Ella se lo dijo? (Son- 
rie con sarcasmo). 

Lager. — Creo que me quiere. Cuando una mujer le dice a uno 
que lo quiere, lo único que se puede hacer es creerla ¿verdad? Creer... 
Ko sé si podré hacerlo ahora, No sé qué haré, Nó sé nada. Cuando 
ella venga ahora... 

Bar ¿Aquí? ¿Elisa? 

Logr. — Si. No se lo dije a usted desde el principio porque creí 
que las cosas ocurrirían de otro modo. Vendrá, sí. Convine con ella, 
después que ¿ne rogó mucho, para encontrarnos aquí cuando supe que 
usted quería hablar conmigo. Ella quería aclarar las cosas. Dijo que 
está dispues a seguirme hasta el fin del mundo. Quería, si era 
necesario, de lo ella misma. (Con una sonrisa dolorosa) Pero lo 
notable es que yo esperaba que al venir ella aquí, sólo encontrara un 
cadáver, el mío, 

Barrios. — (Después de un instante de vac! ón. Levantándose). 


MALLEA 


No quiero ver'a Elisa, 
I ¿Me deja usted 
DE CUEVARA 


rrios, — ¿Y qué quiere que 

yo haga? Comprenda usted... 
Una mujer esbelta, de regular 

estatura, de ojos profundos y 
grandes y ademanes delicados, avanza algo coartada hacia la mesa, Al 
verla, Lager se levanta, 

Lag alisa... (Ofreciéndole una silla que ella acepta). Sién- 
tese. (Barrios toma asiento nuevamente). 

alisa. — (Después de un silencio tirante, con voz baja pero firme). 
¿Han hablado ustedes ya? 

Lager, — Si. 

— (Dirigiéndose a Barrios). ¿Y qué dices tú, Jorge? 
= 1 sabe yu lo que yo he dicho. 
ándose). La señora ¿qué toma? 


Elisa, — 

Barrios, — Sí. Yo me voy. Ya hemos hablado, Y si hay algo más 
que hablar, salgamos de aquí, Hablemos en la calle, en otra parte, 

A dónde van? 
o sé. Yo me voy. No quiero hablar aquí. 

Lager. — Bueno. Vamos... 

Algunas miradas curiosas los siguen. 
dio de los dos hombr 
que da a la calle lle 
de febrero. 

n el palco de la orquesta, 

una victrola con una ranchera de ritmo ca 
gunos mozos gritan en voz alta sus pedidos. 
casi sofocante. Por las vidricras del café 
gente. De pronto, nítidos, secos, 
gente comienza a correr en una 3 
abandonan el café para enter: 0 lo. 
policía suenan insistentemente y el rumor afuera 
mentos. Las campanas de los tran, las bocir 
insisten en pedir paso por la calle obstr Al caho de 
hombres vuelven y entran al e los que han p 
en él los 


La mujer camina en me- 
a puerta del café 
+ Es una tarde calurosa 


Los silbatos de la 
acrece por 


esta 
vólver de su cartera y lo mató, 
Hombre 2. — Sí. Pero hubo pe : bres. Em 
yn a Al marido, erco. 


e don Pz 


ron. Poco 


o hurtado. Era un sím- 
vanidad de propieta- 
ice de su ri 

ectónico, un 
udo de aurva 
despojado de 
esoro!... A la in- 
delito “per 

subje- 

gar que la 

ha en 


que lo lle- 
abrían ro- 
1 


encontrado 
recito. 
Aquello anonadó a don Pr 
pero. Por una rápida asocia 


inerte al 


nente para aferrarse a su ceres 


bro como una garra monstruos 
sa 


si Debía morir, La 

concatenación perfecia de los 
hechos no dejaba luvar a du- 
das sobre la responsabilidad que 
pesaba sobre € Si hubieg sir 
do abog ieado 
su delito como homicidio pre= 
terintencional, previsto y peny 
do por el cádico de la materk 
Sin serlo, intuía su existencia, 

¡Solemne 
hombre 
su prop 
accén propia 
conciencia cum 

¡Y pensar que 
nadie que la loural 
sos del poeta iegno 


b 
fama no se 
bre. Sobre su 
leería un modesto ] 

Su vanidad, su n 
de hombre de bien, recl 
honras fúnebres propore: 
a la sublimid. d icidioz 
debía morir con la aureola de 
su virtud máxima. Su carta 
póstuma revelaría al mundo el 
santo sacrificio que af 
su mano al disparar el 
letal, 

Tomó papel y 1 
cribió la fecha prolii 
cabezó la misiva y 
ra él un nuevo order 
laciones. 

Hubiera querido 
una frase que lo hiciera cólo» 
bre, un pensamiento genial que 
resumiese en cuatro palabras 
el significado trascendental 
de su muerte. Pesuraciadamon» 
te, su ver; Mm en materia 
epistolar no pasuba del “acuso 
recibo”! y “me es grato comur 


En vano bus a la fórmula 
currió pl. ionario p 
ra ver si , aba le 
ría alguna idea aceptable 
encontró di 
su denomi 

zulum ferreum. No era bas- 
tante. 

Las doce campanadas de un 
reloj cercano le anunciaron las 
veinticuatro. Hombre metódico 
hasta el fin, arrojó la hoja de 
papel que tenía delante, pues 
la fecha que hab rito no 
era la del día que se iniciaba. 
Su mujer no tardaría en ilegar 
y era menester obrar con pron= 
titud. ¡Pobrecilla!... Ella que 
era tan sensible a pesar de sus 
noventa y pico de kilos, sufri- 
ría sin duda un síncope al ver 
su cadáver. Recordaba ahora 
cómo se había emocionado un 
día por el simple hecho de via- 
jar en el acoplado de un tran- 
vía Lacroze. ¿Qué ocurriría 
cuando lo encontrara con un 
orificio en el temporal dere- 
cho?... Le hubiera gustado 
saberlo, 

Desechando nuevos pensa- 
mientos, comenzó a escribir. 
Fueron cuatro líneas: “Un ca- 
tegórico e ineludible mandato 
de mi conciencia honrada mao 
obliga a caer bajo el plomo sui- 
cita, Perdona y reza por tu in- 
feliz esposo. Próspero”, 

Doblada y ensobrada, cole 
la en lugar visible, De inmoe 
to, ext > de uno de los 


o en una ri- 
na 1 
le 

el día 


Bucle 


mo- 
n de la pie- 
"etur 


a 
doctor no se 


que no 


ENRIQUE $ 
CARO 


Lager. — Sí, tiene usted razón. Ya no. Diganios, más bien, que 
en conocido le saque a su mujer, a la que es su esposa. 

Barrios. — Usted esperaba que yo lo matara a usted o a ella 
¿verdad? Que pur una u otra causa yo me perdiera para siempr 

Lager. — (Después de una pausa). No, no es eso precisamente. 
Es decir, sí... Quiero confesarle una cosa, Barrios. Su solución me 
perjudica. Yo vine aquí convencido de que ésta sería la última vez 
Que vería el mundo, las personas, la calle... Convencido de que us- 
ted me mataría hoy sin más trámite. 

Barrios. -- No pienso perderme por doz miserables como uste- 

+ Ya se lo he dicho. 

Lager. — Comprendo. Pero yo esperaba que usted me matara. 

necesitaba que usted me matara... 

Barrios. — (Extrañado). ¿Por qué? 

Lager. — Escuche, Barrios; Yo no busqué a Elisa. 
eb a mí 

Barrios. — ¡Mentira! 

Lager. — (Con absoluta calma). No en mentira, Es verdad 
resist cuanto pude. Tengo cierto sentido poseo cierta dig, 

Sé que la amistad es... 

Barrios. — ¡Canalla! Farsante. 

Lager. — Escuche, escuche. Pero llegó un momento que no pude 
más. Su mujer es demasiado hermosa, Usted lo sabe. Todos reconocen 
lo mismo. El cuerpo de Elisa, sus caderas, sus... (Se interrumpe). 

Barrios. -- (Reprimiendose y mirándolo fijamente). Siga, siga... 

Layer. Debía usted matarme. 

Barrios. — como a un perro 
so. Pero no lo haré. 

Ager. es mt desgracia. Porque es necesario que usted 
sepa que ni a, ni usted, ni nada ni nadie, me importa ya en la 
vida. Yo quiero morir. ¿Sabe usted? Necesito morir. Y ésta era una 
ocasión espléndida para que yo pudiera morir. Pero usted no quiere 
matarme. 


¿lla me bus- 


rnoso. Como a un perro sarno- 


— (Extrañado). ¿Qué quiere usted decir? 

Lager. — Mare tres años que vivo no sé cómo, Harris. Af co 
mo entre sueños. Usted sabe que estoy económicamente; - EN 
Por más que hago no puedo levantar cabeza, rehacer mi pedida 

ina, Pero no es sólo est), no, Ya no es esto, Hoy mismo con mi- 


Hombre 1. — No. 

prendió con otro hom 

mató, 
Hombre 2. — Al marido. El mar 
Hombre 1. — Los dos iban con e 
Hombre 2. — Bueno, 
En es. 

Trogan. 
Hombre 2 

mata al 


Hombre 2. 

Hombre 3. co que es me 

Otro hombre penetra en el café en ese ¡ 
quilamente en una mesa y empieza a hablar. 

Hombre 4. — Eran d 


de ello: 

al otro que no gritara y de calmar a la muje 
da. Una morocha espléndida, / Nesaro 
to, Uno de los hombres comenzó a pri 
gente comenzaba a formar corro alrededor. Los ges 
bían de tono — la mujer era la que más gritaba a 
hasta que ésta, súbitamente extrajo un revólver de sí 
ró dos tiros... 

Hombre — Contra el marido. 

Hombre 1. — No, ntra el amante... 

Hombre 4. — No i era el marido o el ión 
es que mató a uno. Yo lo ví caer. D un poco, 
y cayó sobre el cordón de la vereda, 1 a La mu- 
jer presa de una crisis nerviosa se a llorar. Una linda muje. 
una morocha espléndida. El otro hombre s quedó allí como 

erse nia hacer nada, con una extraña mí 
la policía los llevó a los dos. Luc 
cogió el cuerpo. Era tin hombre de aspecto más h 
tido, Quién sabe por qué habrá sido. Y uno a saber, 


prosapia, estimó 
dor de bronce, e 
bre eléctri 


un objeto e 
Su larga bú 
las 

vió compen 

ansiado. HF 


Tr sf 
exvilibrado con 
que experimentaba don Pri 


RODRIGUEZ 


honradez, 


al jardinero, díjole 
que la había encontrado tira- 
da en la calle, a pocos pas 
le hizo traer herramientaz; con 
5 propias manos y un perno 
la colocó. Ya restablecida, Ja 
contempló largos minutos, pa 
ra abandonarla cuando su *.n 
sorte lo llamó a cenar. 


Aquella noche durmió con s 
buen sueño acostumbrado, p 
ro su despertar no fué tan 
tranquilo. e noticia se 


+ durante la 
4 Ca del médico 
> hallar respuest 


de larga demora por 
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y 
' 
4 


fué a darle el 
da vecina, nu 
nero, sentado en 
pensaba en su situación, y 
centro de mil encor 
timientos. 
ció ver en un rincón 
ción una forma va- 
eñalaba impe- 
dice rígi- 
do. Luego 3 ló un 
crujido que parecía provenir del 
otro mundo. Más tarde lo pa- 
ralizó una frialdad gla 
gran simpático. 


Por fin una 
equidad 


como la 
D que pa- 

E ayele 
cimiento del juicio surgió impo- 


dolorosa no 
4 propia 


te auna 
Ñ peada al on 


amaba a su señ 


Pero en medio de 
ración, su compañera 3 
L.. Si hac 

que el médica se £ 

hear a Mar del Plata y cd: 
a no h . La veci- 
vodía haber a ib con 
o tenido 


Próspero a la aldai 


IS 


= 1 
y Pra y G 
A , O cc Y e 


para penetrar a Una pieza donde 
se hubiera cometido un crimen, 
clausurada en espera de la llega- 


ARINO Lampazto 


gulaba su camión a 


e 
[) IN UA ) 


por Cangello en 
Assid al cen» 
tro a toda velocis 
dad, Como avista» 
ya e su frente un par de cua: 
4 libres de tráfico, no tuvo el 

no listo para detenerse a 
tiempo cuando a la altura del 
$100 vió que una mujer, saliendo 
a la carrera de Una casi 4 
Ba la calle para entrar, 
mente, a otra de 
opuesta, 

Sus bocinazos fueron inútiles, 

En! Fal — gritó el pobre 
hombre, por fin, desesperado, 

El choque se produjo, fatal- 
mente, Sonó un grito, y se agol- 
paron los curiosos, 

A Marino Lampazo lo condu- 
a a la seccional. El pobre 

ombre se lamentaba como un 
gitano, 

—¡Yo, yo asesino! -— gimo- 
teaba, — ¡Ha sido imprudente, 
señores! ¡Ha sido una locura! 
¡Nadie hubiera podido evitarlo! 
¡Tengo mujer e hijos... 

Por otra parte, como un s0- 
námbulo, Basilio La Dufaur, 
profesor de esgrima, se encami- 
nó poco momentos después a la 
misma seccional, 

«—Soy autor de un crimen. 

El oficial de guardia lo miró 
estupefacto. 

—¿De qué crimen? — le pre- 
guntó. 

—El crimen de la Safo de te 


era suya, la muñec: 
vorita, que tanto le gust 
* la maté, desde lejos... Opio 
¿comprendo? 
El oficial no vomprendi r 
To como medida auciona 
la mantuvo deten indagó 
€l caso, Los testigos aseguraban 
que el accidente que 
la vida a la pobre 
sido puramente casual, 
sin embargo, sumido en ur 
pecie de semiinconsciencia, 
dejaba de balbucear: 


PARECE UN 
MURCIÉLAGO 
CAGTICO 


ON 
, HIPOPOTAM 
ISOSCELES 

A 


[e) 


A 
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El opio, de igual modo que 
agranda, si nos hallamos bajo 
su influencia, el efecto de 19 
exterior de nuestro ánimo (es- 
pejos que se vuelven océanos, 
una liga de mujer que nos sus- 
cita un harén, una rosa cuyo 
perfume nos transporta a los 
jardines colgantes, un chaleco 
ajustado que nos oprime el ple- 
xo con un peso de mil tonela- 
das) asimismo agranda e: en- 
timiento de las co las cua- 
le nos hemos identificado por 
cariño, 4 otro motivo, hasta el 
punto de que, aunque no las 
tengamos delante, cualquier da- 
ño o beneficio hecho a ellas 
repercute en nosotros instan- 
táneamente, 

Justamente el proveedor 
Yong Yan, un chino diminuto, 
iba pensando, en momento 
mientras marc! esurada- 


n al centro, en 
ños efectos de la “canna 

indica”, de su propi 
todo, de  hipersen: el 
organismo humano, en uno u 
otro sentido... En el 
en el dolor 

—Muchos clientes nuevos se 


porque el op 
nar bien... 
* que vende Yong no fue- 
ismo que us. Mikado! 
, por sum - 
reconfortante, ese ocio 
egral de los nervios, entre- 
visto a través de las novelas; 
por el contrario, dota, 
s de una impresion: 
paz de sufrir la influenci. 
un maremoto en la Luna, a mi- 
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Mones de kilómetros de distan» 
cla. 
—¡Hola, Yong! 
El nombrado se detuvo de 
Kolpe, 
te alarmes, demonio, 
Era vigilado 
los pesquisantes tra 
taban de reunir pruebas, El 
desconocido volvió a hablarle. 
—¿Vienes de allá? 
Era una referen 
dero. Yong asintió. 
—¿Llevaste mucho? 
—VDiez paquetes, 
—¡Bravo! 
horta eso. 
Les 7 


no me im 
+. la Nora 


dejaron e: 
pa de recelo, 

—Mira, Yong. sito sa- 
ber la verdad — insisiió el otro. 
—¿Nora frecuenta el fumadero” 

La he visto allá. 


»re don Basilio! 
profesor 
rima, estaba celoso como 
un musulmán. Desde algunas 
noches trataba de dar con el pa- 


da del juez. 


Estaba a punto 
cuando se acordó de que 
clientes más o menos distingui- 
una habitación 
contigua, cuyo acceso estaba di- 
simulado por el erupanelamiento 


dos ocupaban 


E L de la primera, 


de retirarse, 
los 


—A ver la otra, Ipo. 


El chino empujó ctra puerta, 


radero de su compañera, a la 
que amaba apasionadamente. 
Pero no se animaba a dar cuen- 
ta de su desaparición a Investi- 
gaciones. 

—Yo la induje, yo mismo la 
induje... ¡Mal rayo me parta! 

El terrible vicio del ovio se 
había adueñado de ra di 
una vez en que Basilio la llevara 
a visitar el fumadoro de Yong 
Yan. Ahora él pagaba las con- 
secuencias, 4 

Basilio La Dufaur echó a an- 
dar hacia el fumad: - 
ba estaba llena «le gente. Se 
abrió paso a duras penas, y lle- 
26 hasta una finca del 
Colón. Echó un vistaza a 1 


ranja 
extensión 
mediante 


la primera; de 


el mentón y pai 

Atravesó el zagu después 

un patio de inquilinato, 
luego por una es 
ta de madera y 


más l, 


subio tas durm 


que ya le eran conocidos, 
volvieron a llamarle la atención 
como la primera vez: las 
des, totalmente empapeladas con 
hojas de revistas donda se re- 
presentaban hombres «y mujeres 
semidesnudos, y la cantidad de 
almohadones minados 
doquiera: en el suelo, 
camas, encima de la m 
la to 


hubie. 
h 


artamento ( 


gallo). 
Basil 

automóvil 
No bic 


alucinaciones de los 

Pero a excepción del chi 
le abrió la puerta, no e 
absolutamente a nadie: era como 
si hubiese violado un candado 


o que 
atró 


esperar 


Basilio se larg 


6 a la callo 
taba por volver: . 


en unos altos de 
. impacient 
detuvo el 


pagó apresurada 
el ascensor, 


disimulada convenientemente, y 
penetraron ambos en 
tancia recubierta «le espejos, pe- 
ro de dimension á 
reducidas y que s 
da en una penumbra color na- 
los espejos le daban una 
ón ilimita s 
señas 

era con mucho s 

n, un choque bruse 
suficiente para determir 
vez, un accidente er. 
empezó a vislumbrar los perf 
les de unos bult 


Una es- 


mucho más 
hallaba sumi- 


chino. 


amente a 
con mucho 


'0r1 
cuidado una gasa que le ocultaba 


de la boca. No 
por tres veces 


. con otras tan 
, 


a 


l 
Ib 
A 
riendo la escalera. 
primer piso. 
Entró a la 


clón. E 


lavo. No se 
. a no 
tran- 


ita como ur 


“rimas lo e 

YE de tantos obje 
y subió a Un ¡al 
que 
dos 
todo 


tad, 
enta, y, por no 
Abió  co- 


QUIERO LA ) 
CABEZA DE +5, 
NEOS CEBOLLITAS ná 


YO SOY UN == 1 


HOMBRE ENER- 
GICO Y DE PE-y 
LO EN PECHO 5 


e. 


(AHORA LES 


YA” 
EST 


ENSEÑARÉ A 
HAMACARSE 


EN TRES TIEM- 
POS RÍTMICOS 3 
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CD 
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LA HORA DEL PROS- 
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Era en el 


4. Llamó a 


De 
: una de 


cea ella una 
. Sin pen 


asomar- 

l idente de tráfico. Una 

mujer  atr A por un ca- 

mión... . el 
suelo, con 


su puerta; abrió. 
entada cra Nora... 
porque 
esta direcr 
zú la cal 


en M 


chino 


—Hay cincuenta ¿+ 
lado; y 
miento 
y los utros... 

—Lo que tú « 

—Bien. ¿Conociste 

El del tusadero 
Com ser 


Í <> por un 
por el otro, el allana- 
la madrigu 


con Yong Y 
antes de decidi 
rascó la frente, tu- 
advirtió 
te de los cincuenta 
y de lo otro... ¿En 
nes andaba Nora con 


- que ella lo 
idad, de un 


silencio, Fu-Yi- 
pouesivos 
con ella an- 


antes del... accidente, 


amenazó con 
vir del fumas 
dados de 


del vicio 
a Dufaur. 
sara por 
tomar nin- 
un papel 


del opio, 


Yor 
Le dio 


m se halló 
alla, se hizo esta 


Yong Yan 


llo 11102 
resto 


se cumplió con 


FERRARI 0% 5 


ate o 
opuso 


AMORES ros 


e su impu- 
nidad? Lo cier- 


Mustración de 


Pedro de Rojas 


trada la noche, + 
vió entrar a la ca 
con el número 1110 a un ho 
bre de traza 
identificó in 
Lira 
Yan, el proveedor 
conocido de Invest 

El descubrimiento yal parecer, 
satisfizo plenamente al pesqui- 
sante chino. Una hora después, 
Fu-YiNam, vestido pobremente, 
a la manera de un marinero de 

entró al fumedero d 
Colón. U 


¿Mea 
lpo abrió 
a-ombro le in 
Yi-Nam le di 
Voy a 

g0cio. 


E ¡Hel 
dió hablar, Fu- 


oneste un' ne- 


Yi-Nam decla- 

ró  tranquila- 

mente, — seña- 

lando al pro- 

opio: 

el que mató a la 
ilio La Dufaur. 

damentar su acu- 

esquisanta chino soli- 

ctuara una prolija 

rpo de la presun- 

los efectos de 

mente, la 

o lá influen- 

ar la calle. 

de la opera- 
ativament 

tó sim- 

l proveedor Yong 

— explicó a ren- 


plemente Fu, 
Yan, señore 
elón 


por todo el dominio 
que un hipnotizador adquiere so- 
netido a su ex- 
na, sobre 
si es mujer, que se halla 
sumida en el estado hipnótico, 
ejecuta dócilmente cuanto le or- 
sena su catequizador, Yong Yan 
no iba a cruzarszc de brazos, es- 
perando que la joven lo delatara. 
Cuando la citó domicilio, lo 
hizo con el p ito indudable 
de eliminarla. F en Juego suk 
Tacultades hipnóticas, 
bajó con Nora li 
e » detras 
naturalmente, 1 
vorablle para dar a 


accidente de 1 0. Calculando 
icamente la distancia, «e 
callo en el lis 


ón a toda velo 
lo ocur 


por sua 
claró culpabl 

un todo la hipótes mn 

por Fu-Yi-Nam, el pesquisas 
chino. - 


N dos capítulos del libro XVI de los Anales, Tácito re. 
cuerda a un Cayo Petronio Turpiliano, de quien des- 
eribe la peculiaridad de costumbres y la trágica mucrtos 

Durante el día Petronlo se dedicaba a dormir y 

eonsagraba la noche a los asuntos de limporiancia, a las 
mujeres y banquetes, Llegado por el oclo a aquella celebridad que 
otros se procuren por el trabajo y la fatiga, él, sin embargo, po 
era, a juiclo de los contemporáneos, un hombro de erá y de. 
Yroche, sino un voluptuoso refinado. Y sus actos y palal 
más ostentaban negligencia y abandono, tanto más tenían una 9% 
dable apariencia de elegante sencillez, Cónsul en Roma y 
gobernador de Ritinia (Asia Menor), dló pruebas de 
energía. Volvió luego n una vida que era o quería ser vicioca y, 
acogido entre los pocos favoritos del príncipe, fué en la corte de 
Nerón durante largo tiempo el árbitro del buen gusto (arbiter 
gantiarum), el regulador supremo de lo bello y delicado. Tigolini 
principal favorito de Nerón, lo odiaba, viendo en él a 
experto en la “ciencia” da Ins voluptuosidades y temía que pus 
ya suplantarlo; por eso acusó a Petronio de amistad con Pisón, ene- 
migo del emperador y jefe de una conspiración fracasada. Había 
sido corrom Mio uno de sus esclavos para que sirviese de delator, 
no se admitió ninguna defensa y se encadenó a la mayor parte de 
los criados. 


La muerte más hermosa de la antigiiedad 


Fatamos en el año 66 después de Jesucristo, Nerón había salido 
para la Campania; Petronio, que formaba parte del séquito impe- 
rial, recibió improvisamente, en Cannas, la orden de detenerse, 
El árbitro de las elegancias comprendió en seguida; aquella orden 
era una sentencia de muerte, Se abrió las venas, que luego ven:ló 
y reabrió más tarde, entretenióndose con los amigos en hablar, 
chistosamente sobre varias cosas, ni graves, ni grandes, pero que 
quedasen como prucba «e su serena firmeza. Ni se detuvo a escus 
char sentencias de filósofos o preceptos sobre la inmortalidad «e 
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án los eunucos, uno de los cuales lleva un 
al de plata; el otro a las pelotas que caen Mien- 
los tres convida +úmiran aquella “magi se les 
ca Menelaos y les dico; “Ese es Trimalción, el que os convida 
pi 1 banquete”. 

do Trimalción hace castañetear los dedos; 
el cunuco que llevaba el orinal; Trin 

ace otra señal para que lleven agu 
£ a en el pelo de un esclavo, Ta: convi- 
dados van poco después año y ven a Trimalción, a quien tres 
mozos acaban de pcrfumar, secándole con paños de lana suaví- 
sima; luego Je envuelven en uz manto de felpa colorada y le colo- 

n en una litera precedida por cuatro criados con librea magnf- 
fica y por una silla de manos que ocupa el más amado esclavo de 
"Trimalción, un muchachillo con cara de viejo, legañoso y más 
que su propio amo; y junto a su oído toca durante todo el camino 
a flauta. 

Cada vez más admirados, los convidados siguen a la comitiva 

y llegan a la puerta del palacic del anfitrión. En el vestíbulo est 
el portero y do de verde, con un cinturón color de cereza, mor 
dando guisantes en una fuente de plata. En lo alto de la puerta 
está colgada una jaula de oro con una urraca, cuyos chillidos salu- 
dan a todos los que entran. 


En el triclinio; los primeros platos 


1 (ieiclinium) es un verdadero mar de 


extremos del jueyo € 


il el hilo de su existencia! Vivamos lo mejor que 
9 nos acercamos a la tumba”, 
papahigos gordos, en y 


mí, y cuán £ 
se pueda, ya Cue a cada 7 


icio: es un centro de mesa en fÍ de globo, 
del cual figuran en círculo los doce signos del £ 
uno un manjar, que, por fu naturaleza o forma, t 
guna relación con las constelaciones. “Hacedme 
ue eso es lo mejor de la cena”, exclama Trimalció 
tapa del gloho, aparecen aves cebadas, tetas de cerdo. 
bre alada, fig 
cuatro sátiros 
salsa con mue 
flotan pe 
dos se ¿bala 
—¿Quién es exa muj 
“Es Fortunata, la muje 
i 1 


los convida. 
gullen, 
pregunta Encolnio, 
1 le contesta el comensal 
jeciio , pero Leña AGORUA viporin 
imalción no ve más ave L y si le dij 
medianoche sale el sol, ha) : RIA 


Jabalina, tordos y cerdos 


vés de ura estr amena lección astrológica de 
Trimalción sobre el Zodizco, var los ponen debajo de los 
pies de los convi mbras, cuyos bordados representan €s- 
o un gran estruendo y en la sala 

arta), que empi 
viene una gran fuente con una gruesa 


dedor de la m 
el gorro de un liberto (alusión 2 


balina: lleva en la 
fitrión), 


de Si 


chillo de 
una banda 


F espera aparece Trimalción, en + 
dudossmente lo colocan en un lecho 
had ones. Ticne la calva cubierta con un velo de 
lleta que le cuelga del cuello, se asemeja a una 
az en el meñique de la mano izquierda lleva un so 
» y en el dedo anuiar otro anillo más chico, de oro p 


alma, sino sólo cancion as, poesías ligeras y versos erótico 
A algunos esclavos premió, a otros castigó. Quiso banquetear y 
dormir, para que la muerte, si bien impuesta, apareciese como la 
eosa más natural, En sus codicilos no aduló a Nerón, nia Tige 
nia ningún otro personeje poderoso, como solían hacer las vícti- 
mas cobardes para presorsar a favor de los familiares al m 
una parte de sus bienes; al contrario, bajo los nombres de po: 
vastas y prostitutas, trazó un breve relato de los excosos y es 
dalos del tirano, luego selló aquel testamento acusador con el a 
consular y lo mandó a con esta dedicatoria: Cayo Petr 
Arbitro a Barbas de Pimentén", Y desy ber roto el 
y hecho pedazos una copa preciosa que le 
para asi arrebatarla a la codicia del d 
tranquila y serenamente. 

“O yo me equivoco, escrilo Saint-Evremont, o esta es la muot- 


10 ma y 


an para ir all 


quillas mu 


del 


r, este epicúreo que, 
sabe morir con tanta 
ce El Satiricón? La crí: 
do que 
ntos de dl 


molicia y elega 5, 
el autor del rom. 
ha, fuera de toc 
la cual nos que 1 
cutorce se extraviaron— ez prop 
elegancias. “No h nada — 


de la vida y cost 
un estilo tan puro y elez: 

La parte más interesante y hermosa del “ 
quete de Trimalción, una pieza insuperable de 
los tipos son eternos, como «terno es el arte del escritor. i 
vos ocupan el puesto de los am Emp s E lotería. c tine : € Eo o : : le ¡ 

en tudes los tie 


Jos hay 
1 


Imperio, salida de 
blica y la corrur 
es la representa 


juecidos 3 Á 
quecidos, de lo rro grando, 


e indica que todos se figursa en 
tar en el banquete de sus funer= 

s aquellas libaciones, y Trimalción, borracho pez 
e entren u 'ompeteros; luego, echándose en un 
do la cabeza en un montón de almohada, 

erto y hacedme una buena oración 1 


lavos trocados en 
rodeados de oro 


Esta de Petronio es la obra de quien ha visto, con s 
pios oj la edad de Claudio y Nerón; de quien ha preser 
el renacimiento y troilo de aquella capa de 1 y f 
tito ceci e alació ny a ma se volvían pronto todopode- 
00s a sociedad que, p do todo resto E 
ed pucca ¿Hecesitaba intrigar, escalar los má t dos tan estidontes que alborota la vecindad, de 
a nes , a o: r 7 tan estridentes que alborota la vecindad, d 

d A E ON 4 e lel barrio, creyendo que la 

1 ultuosamente € 


htos empiezan a lanzar lúgubres sonidos. 


do de 


El liberto Cayó Pompeyo Trimalción 
El rétor 


frivolo pretexto, Encolpi 


muchos otros 
pea quel infierno de n 


elón, riquísimo 1 eL 
del/rítor, concurre, 4 
Miño Gitón. Pa 
¡tel convite, 
vestido con tini 
esclavos jóver 
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O cabe la menor du- 

da de que la figura 

ñ interesante y 

losa del fin 

del siglo XVHIL cs 

el famoso “mago, 

hechicero Al brujo” Cagliostra, o 
Giuseppe Bálsamo. 

La vida de este hombre, que 
en todo sobresalía del nivel de 
la vida común, estaba rod 
de misterios. $ í 
el mundo e 
una aurcola en 


mo su sabiduría, er 

sas. En realid ha 

cha no sabemos, a cienc 

ta, qué clase de persona era 
Cagliostro. 


bios, en su mayoría 


en un concepto despectivo, con- 
idolo simple y Man 


Sin embargo, 


ares tienen otra e 


ELPTPREIIATADN 


misterioso personaje histórico. 
Por ejemplo, Alejandro Pumas, 
en su novela “Ange Pitou”, no 
lo representa como un avenius 
yero vulgar. Muy al con 
evitor demuestra a las clas 
su simpatía y su respeto A 
Cagliostro y huita cierta yeno> 


n ante los misteriosos co- 
nocimientos que aquél domina- 
ba Dumas, evidentemente, lo 
considera un filósofo - profeta. 
al que no pudo comprender el 
vulgo. Con el entusiasmo, pro- 
pio de este gran escritor, Du- 
mas atribuye a Cagliostro el pa- 
pel de derrumbador «de los ca- 
ducos fundamentos de la vida 
de su época, de revoluci 
en el amplio sentido 
palabra. 


endes 
nel 
mundo « los 
últimos af n lan la pusi- 
desde un punto 
muchas co- 
n la época en que vi- 

conside 


(EN MIU MOCEDAD 
"C, ERA UN CRACK 5 


DEL DADKET 7 
DEL PADEL y” | 


famoso en el siglo XVIII, Casa» 
noya, en sus memorias, mencio> 
na un episodio muy interes 
En el año 1770 Casano: 

Jaba por Provenza y, hatie 
parado en una hostería, conoció 
allí a un matrimonio ¡italiano 
que llamó su atención. La pare- 


ja regresaba a su pa 
largo y penoso perez: 
rante el cual vi E 
donaciones. de los 
Casanova fué asombrado por 
hecho, puesto que las pe: a 
que vivían de limosna, era: 
joven de 25 años de edad, inte- 
ligente y muy instruído, 
'a, bella, joven y bien educ 
da, juzgando por sus 
refí 
Aquella mujer —escribe Ca- 
sanova— poseía todos los ras- 
35 de nobleza innata: era 11 
a, fina, sumamente simpáti- 
y, con su movimiento y 
su mirada, demostraba timidez 
y pudor”. 
En una ocasión, la jove 
que firmar un panel, en pres 
cia de Casanova, y entonces re- 
sultá que no sabía ribi 
romana —explicó 
'T analfabe 
a ni una sola familia 
admite 
idan 
la instrucción 
a perder a una m 


De estas palabras, Casanova 
sacó la conclusión que la bella 
desconocida no pertenecía a la 
alta sociedad italiana, pues, en 
aquella época, hasta la aristo- 
eracia romana, la más retró 
da de todas, daba a sus hijas 
una enseñanza, aunque sea la 
más rudimentaria. 

La dama en cuestión era Lo» 
renza Felicciani, oriunda da 
Roma, esposa legítima de Giu- 
seppa Bálsamo. 

Por espacio de muchos +: 
Lorenza acompañaba sil 
su esposo en 
viajes por el mundo. El mat 
monio ha recorrido Italia, Es- 
paña, Francia, Inglaterra, Bél- 
gica, Alemania y Rusi En 
aquel entonces un viaje, 
más corto que fuera, costaba 
mucho. Y los viajes que ecfec- 
tuaban los esposos Bálsamo, o, 
como se hacían llamar, “los cs- 
posos Alejandro y Serafina Ca- 
gliostro” requerían enormes y 
tos. ¿De dónde, pues, sacaban 
ellos el dinero necesario? 
se, el conde 
Cagliostro ha visitado los países 
del Oriente y, según él 1 
lo afirmaba repetidas veces, 
inició allí en las ciencias ocul- 
tas, adquiriendo conocimientos 
misteriosos. Se convirtió en un 
profeta, capaz de predecir el 
porvenir, en un médico, capaz 
de efectuar curas mi 
por medio de medicinas de: 
nocidas a los facultativos curo- 
peos, y se enteró del secreto de 
convertir en oro los metales or- 
dinarios y del de fabricar el eli- 
xir de la cterna juventud. 

¿Qui sabe qué había de 
cierto en sus palabras? Des 
las tiempos remotos la humani- 
dad man 


tas había 
els 


otros meta 


iostro no pos 
mpre 1 
guía por medio de v 
rios métodos, muy ingeniosos 
por cierto, pero no misteriosos: 
pedía prestado, cobraba sun 
ras, ct 
Londr 


el ensueño de 
medioc 


TENIA MU 
UNTERIA PL 
NARCAR 


Coseameal 2 
Cho EMBOCO 
ÓN UNA ,.. 
Es SES 
3 
2 


POR 


L.. ca Dorfman 


= para los m 
y de fines 
4 one que 
plicación 
anestesias y curaba con 
hipnot corrientes 
eléctricas. indudable que 
remedios con 
ze conseguía resultados 
que a sus contemporáneos pa- 
recían milagrosos. Uno de los 
remedios que solía dar Ca 
tro a los enfermos viejos re- 
constituía las fuerzas de éstos 
con tanta rapidez que les hacía 
creer en el regreso de su ju- 
ventud. Aquel remedio, proba= 
blemente, contenía arsénico. 
Bien es cierto que los médicos 
de aquella época recetaban a sus 
enfermos el arsénico, pero so- 
lamente en dosis mínimas. En 
cambio, Cagliostro, por lo visto, 
poseía el secreto de introducir 
el arsénico en los cuerpos de 
sus enfermos en enorm: 
tidades, sin envenenarlo. 
grando aumentar las energ 


entales hasta la fecha. 
iostro, en su juventud, 


s spué 
ivido un tiempo en 
ado de este pa 


nal proceso, en que ac 
Cagliostro por sospecha de 
ber tomado parte en el famoso 
robo del aderezo de la 
María Antonieta, Á cons 


todas las partes en que 
Ca; stro, al principio 
el mundo, 


atrayendo simpatías. Pero al 


cabo de poco tiempo termina» 
ba por despertar sospechas en 
las personas que lo estimaban y 
se.veía obligado a huir, 

El último error cometido por 
Cagliostro, que resultó ser fatal 
para él, consistía en que, sien» 
do ya mundialmente famoso, se 
atrevió A aparecer en Roma, 

dad a la que no le conve» 
nía ir. 

Sucedió en el año 1790, 
época asaz turbulenta para Ro- 
ma. La reciente revolución 
francesa se consideraba muy 
peligrosa por los Papas. Tanto 
éstos como la orden de los ¡e- 
suítas, preveían la aproximación 
de la tormenta revolucionaria 
que, en realidad, no tardó en 
desencadenarse en 1793. Y el 
Vaticano estaba bien enterado 
acerca de las relaciones que 
mantenía Cagliostro con muchas 
personas que tomaban parte ac» 
tiva en la Revolución DOCE 


Desde que el “conde” apare- 
ció en Roma, fué estrictamen- 
te vigilado. Y, para colmo de 
sus desgracias, Cagliostro se por- 
taba de una manera muy des- 
preocupada y, muy a menudo, 
en sus conversaciones, dejaba 
traslucir su actividad, dando 

undante material para la acu- 
sación. 

Los amigos de Cagliostro le 
prevenían que corría un gran 

i aconsejándole huir de 
Pero el conde no les 
caso, diciendo: 

—El Papa no se atreverá a 


an mago se había 
kan  lMHevado 
un proc: 
idolo de herejía, 
compiot 
je haber 
3 dádes 
nas, de haber- 
magia negra, 
c. El Tribunal de la In- 
n lo ha sentenciado a la 


embargo, tomando en 
2 gran popularidad de 
tro, el gobierno de Roma 
atrevió a ejecutarlo, por 
temor de provocar el descon- 
te de la población. En mayo 
del 1791 en las calles y las 
plazas de Roma apareció el de- 
erecto que decía que la pena ca- 
pital sentenciada para Caslios- 
tro fué substituída por la de 
cadena perpetua. Lo han recluí- 
do en la antigua fortaleza de 
San Leo, construída en una 
roca inasequible. 

Al cabo de cuatro años, en 

», Cagliostro murió en su pri- 
Ss de un modo misterioso. 
Era un hombre, relativamente 
joven y gozaba de perfecta 
salud. 

La vida de Lorenza Feliciana, 
esposa de Cag ro, también es 
muy interesante. 

Esta mujer acompañaba a su 
marido en todos sus viajes. ]lu- 
rante su primera estada en Pa- 
rís demostró la falta de adhe- 
sión a su esposo y a la fideli- 
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dad conyugal. Lorenza se ena» 
moró de un joven francés, ape- 
llidado Duplessf, y huyó con 
éste, Cuando su paradero fué 
descubierto, la mujer denunció 
a su esposa legítimo, diciendo 
que era un conde falso y que 
se procuraba medios de vida, 
haciendo estafas. Obrando de 
esta manera, Lorenza abrigaba 
la esperanza de que a Cagliostro 
lo iban a encerrar en una qui 
sión, gracias a lo cual ella que- 
dará libre para toda vida. 
Pero resultá que en véz de as 
marido llevaron presa a ella 
misma y fué Cagliostro quien la 
sacó del calabozo. 

Es notable que aquel hombre 
hizo voluntariamente todos los 
esfuerzos imaginables para lo- 
grar que dejaran en libertad a 
la mujer que lo ha sido inficl 
y lo ha delatado; Cagliostro de- 
cía que perdonaba a Lorenza 
todos sus * pecados porque la 
consideraba débil de :arácter e 
ingenua como una criatura i 
ponsable, 


Lorenza Feliciana tambien 
tuvo su ¿poca de gloria. Cuan- 
do se llega a comi Tr que 
Cagliostro tenía algo que ver con 
el famoso proceso del aderezo 
de la reina, lo han arrestado y, 
junto con su esposa, rec 
la Bastilla, Entre los h 
tes de Paris había divergencias 
en la cuestión de la culpabilidad 
de Cagliostro. Pero, en cuanto 
a la de su espos do el mun- 
do estaba de acuerdo en que su 


reclusión era uns Injusticia 
bárbara. Cuando, al cabo de 
poco tiempo, Lorenza fué pues- 
ta en libertad, el público le di 
pensó una acogida verdadera- 
mente triunfal. Por un tiempo 
la esposa de Cagliostro se cun- 
virtió en la mujer más popular 
del mundo. Los poetas canta- 
ban su divina belleza, maldicien 
do a sus carceleros. La casa de 
la joven era asediada por los 

antes. Los jóvenes france- 

de alma entusiasta, al en- 
contrarla en la calle arrojaban 
flores a sus plantas. Entre ellos 
seefectuaban innumerables 
desafíos, en honor de “la bella 
romana”. 

Pero esta vida, parecida a un 
hermoso sueño, no duró mucho 
tiempo. Por fin Lorenza se vio 
obligada a compartir el destino 
de Cagliostro, volviendo a vagar 
con él por todas las par 
Europa. Durante 
la joven tuvo que soportar, jun- 
to con su esposo, todos los dis- 
gustos relacionados con la pe: 
regrina vida de aventureros. 

El papel que desempeñó la be- 
la Lorenza en los últir años 

la vida de su marido era 
t s de- 
tuvieron 

decisiva en la sente 
cia de muerte que pronunció el 
Tribunal de Roma, acusando 2 

Cagliostro de magia, 
etc. Y la mujer á 
ciando a su marido, sin 
nerse ante las calumnias, 


de 
deto- 


DEL DIABLO 


Al principio del proceso de Cas 
gliostro. Lorenza fué encerrada 
ón femenina, en d 
monasterio de San Apelonia 
Pero una vez 


tad, dándole permiso para vos 
ver a la casa paterna. Pero 
por más extraño y misteriost 
Que parezca, la eneentadora jo 
ven que tanto ansiaba la liber» 
tad, se negó a salir del conven: 
to. Tres años más tarde, un-4 
cuantos meses antes de la mue» 
te de Cagliostro, Lorenza falla 
ció en el monasterio que le ser 
vía de prisión. 


En relación con su mue 
en Roma corrían rumores 11 
teriosos. Se habló del suicidio e 
del homicidio. Pero, al cabo di 
poco tiempo, la gente dejó de 
interesarse por el destino de Lo 
Trenza, 


Los grandes acontecimientos 
políticos que, como una tormen: 
e propagaban por toda Fu 
, no tardaron en borru» 
por completo, de la memo: 
ria de la gente el recuerdo di 
la vida tumultuosa de Cagliostri 
y de su compañera. La atención 
«del mundo entero fué atra 
por un nuevo nombre: el de Na: 
polcón Bonaparte. 

En Roma existe, hasta la fe, 
cha, la leyenda que dice que 
siendo aún un modesto oficial 
desconocido, Napoleón, encon: 
tro a un misteriozo personaje 
que viajaba de incógnito e» 
compañía de su hermosa espo:* 


ss. Durante la conversación qu 
se estableció, el desconocido Y 
predijo a Napoleón la famy 
mundial. Entonces, Bonapart 
le dilo riendo: 

u profecía llega a cum 
plirse y me convierto en un nue 
vo César, lo llevaré a usted 1 
mi Corte en calidad de mi pri 
mer consejero. 

A lo que el hombre misterios 
le contestó, con una triste som 
sa en los labios: 

—Moriré, envenenado po 
mis enemigos, antes de que si 
feliz estrella suba en el hori 
zonte. 

Es evidente que el enigmátio 
personaje que se menciona a 
esta leyenda era Cagliostro. 

Es posible que la leyenda e 
cuestión tenga su origen en Y 
hecho, que carece de mayor im 
portancia, a saber; que Napo 
león siempre demostró gran in 
terés por la vida del “mago; 
brujo de Panorma”, el desta 
Giuseppe Bálsamo, que se hac 
lamar “conde Alejandro Ca 
gliostro”. Y la imaginación d 
los romanos, que siempre 
destacado por su romanticisme 
ha inventado la poética leyenda. 

En todo caso, no cabe la ma 
nord si el malogra 

ra vivido el 

su Ccarren 
pletamente di 
hubiera con 
en un gran sabio | 

4 valiosos aportes al cau 
dal de la ciencia mundial 


sido 
pues se 


s 


L'AMPALAGUA 


ANA ESPERANZA es un pueblo que se halla esemulido 
SN Ne remoto xincón, al Noroeste de la provincia de San 
Luis, lindando al Norte, a. cinco escasos kilómetros «le la 
exuberante provincia de Mendoza, Tiene la rara parti» 
ularidad ¡de presentar topográficamente dos opuestos pa= 
moramas. Hacia el Oeste se ebre un desolado desierto de arena, sal- 
ado a trechos por alíalíares que sirven de pastoreo a las pación 
de laz pocas estancias que circundan la población. En cambio, 
al Norte, se tiende una línea verdinegra impenetrable por sus zom> 
bras y por la exuberancia de la. tenebrósa selva, sólo alterada por 
el piar de las mil especies de pájaros raros, por el bullicio anti. 
ático graznido salvaje do las andadas de loros, nor el raudo des- 
Riores de las venenosas culebras que viven eternamente en acecho 
entre las hojarascas, y por el estridente rugido de las fieras al des- 
ertar del cuniculoso letargo o cuando el hambre les hace agitar 
mútilmente sus fauces. ; E. ; 
Mace wuchos años llvzue al lugar. Mi arribo colncidió con una 
terrible tormenta «le arena, que frecuentemente solía azotar la zona. 
El pueblo se perdía tras una nube rojiza de arena. Los habitantes 
'a agonizaban de asfixia. La muerte se dibujaba en un espejjsmo 
rágico. Los labios «grictados de niños y mujeres eran humedecidos 
Or las cristalinas lágrbnas que se desprendían silenciosamente de, 
los atormentados ojos, como un salmo de vida y esperanza... 


Diez días duró el terrible suplicio. Diez días que parecieron 
diez siglos, Pero como en la vida todo se extingue, la tormenta tam- 
bién terminó, Asi lo anuncio el amanecer de un día domingo, que 
venía escoltado por un 1udiante sol estival, que en su loable vigor, 

lanzó sus dardos de fuego sobre el venturoso regocijo de la tristi- 
sima población, devulviéncole la vida, 


*Y 


Domingo; viviamos de nuevo. Fué para todos comio una fi 
nacional, Por la tarde, de todcs lados de la comarca empezó a le- 
gar al pueblo la peonada, montada en briosos corceles. Sus jine- 
tes llegaban vestidos de gala y en alarde de bravura dejaban ver el 

lateado facón, que lucían haciendo cruz en su cuerpo, Complotaba 
la rica indumentaria domingucra, el infaltable pañuelo de seda ten: 
dido sobre el hombro, bordado en las puntas que caían sobre el 
pecho, con florones policromos, resaltando en gruesos rasgos Jas 
iniciales del gaucho, que mostraban orgullosos y en una infantil 
coquetería 2ombruna. . 3 

La tórrida temperatura nada podía contra ellos, La paisanada 
Megaba al pueblo sedienta de 
alegría, Tropel de caballos lan- 
zados en carreras, atronaban con 
sus cascos los caminos. Gritos 
estridentes proferidos por los 
guasos, se expandian sonoros en 
el cielo azul e iban a perderse 
en una sucesión de voces que 
corrían por el éter, como tro- 
pezando sobre los montículos 
de arena, para perderse en la 
selva vecina, como solía 3uce- 
derles a las almas que entraban 
en ella, 

Las carreras cuadreras, ese do- 
mingo, estuvieron como nunca E A E 
concurridas. Pero al caer la oración los jinetes fueron desgranán- 


dose, como si se desprendiesen de un apretado racimo. 

El almacén de los “J)os Hermanos”, que quedaba frente a la 
estación, era el lugar obligado de las reuniones gauchescas. Los ca- 
ballos de todo pelaje formabsn una compacta muralla viva frente 
al boliche y durante horas largas, se observaba el continuo agitar 
de colas, castigando jjares en movimiento defensivo del terrible 1 
bano. Mientras, sus dueños estaban pegados al cogollo del frase 
de ginebra. 

Un bullicio pletórico de interjecelones vulgares poblaba el am- 
biente. La masa moruna de toscas y rudas formas humanas que 
olían a acre sudor de pieles quemadas por el sol, se movían incan- 
sables de un lugar para otro, y sin soltar de la mano el porrón de 
ginebra, cruzaban apues 


No faltaba entre la aralgama criolla, el gaucho tramposo, el 
pendenciero, el traicionero y vengativo; el gaucho de ley, pruden- 
te, bravo, valiente y leal en la pelea, pero ligero como luz en el 
manejo del arma. Tampoc» faltaba el gaucho matrero, que a fuerza 
de ser perseguido por la jauría de policianos, vivía siempre pre- 
venido y con:un pie puesto en el estribo. 


La paisanada esa dominical tarde parecía dispuesta a Y tear 
todas sus ansias de vida de que la privaron los diez días de asfix 
que acababan de pasar en uns ráfaga de muerte. 


La algarabía criolla rompía el profundo silencio de un £egun- 
do, cuando los cien ojos seguían con avidez el recorrido aéreo de 
la clásica taba que hendía el aire, trazando breves vueltas para iru 
caer sobre la humedecida tierra roja en una punzante clavada. 

—Doy ventaja: 5 a 3 en vuelta y media, a manos del Mataco, 
dijo un paisano grandote, conocido por el mote del “Salteador”. El 
guaso seguidamente, de un bufido echó las puntas del pañuelo que 
le tapaban la boca. 

El Mataco era un negro retacón, de piernas combadas, pelea- 
dor tramposo y muy conocido en las reuniones de taba. 

—5 a 3, a manos del Mataco, volvió a repetir el paisano. 

Un embarazoso silencio era la respuesta a la usuraria apu: 


e 
—/Y7 ¿No hay q júegue?, preguntó con rabia el Salteador. 
—Si me cambia la taba, contestó un paisanito forastero, a la 
+ez que se adelantaba sobre la cancha. 
Todos lo miraron extrañado. Era la primera vez que lo veían 
en el lugar. 
—Desconfiau el mocito — agregó el jugador. 
R =—No me guetan las tabza “cargadas”, respondió con soltura, 
»——Olga, euñao — terció el Mataco. 


—Por la suya, que por la mía no hay cuidao, contestó rápido 
el aludido. 

Un murmullo de voces sucedió al breve diálogo de los hombres 
y corrió por el espíritu de la paisanada un frío de muerte. Todus 
conocían al Salteador, 

. El forastero era un riño aun y sólo su ignorancia del hombre 
que estuba plantado a su frente, respetado y temido entre los malos, 
pudo animarlo a lescubrirle la trampa. 

La serenidad y la sctitud decidida d isani istó 

E a ad y 5 d la del paisanito conquistó lus 
simpatías de toda la criolla concurrencis : 

a El Saiteador lo miró fiome. Sus ojos se impregnaron de rabia. 
Sus aos Ad cl cabo de un tolero que le alcanzó el Matac0. 

a evidente que el paísanito se había meti 3 ifícil y 
olla ines dE a metido en una difícil y 
SS do y como si no se dijera cuenta de su grave situación, 


ile 


POR 


« Mustración de Mo. 


JUAN SORAZABAL 


el forastero seguía observardo las silenciosas maniobras de agre- 
sión que el bárbaro preparaba para castigarlo. 


Una electrizanto angustia presionaba el ambiente. Todo se 
desarrollaba en la rapidez de los segundos. De pronto, el Salteador 
clavó de nuevo en el chico sus ojos saltones y sanguinolentos por 
la furia y con la,mano acarició todo el largo y ancho de la lonja. 


Una ligera sonrisa se dibujó en los labios del paisanito, y 
agregó: 

—¿Y, don? ¿Me cambia la taba? 

—Yo te voy a dar cambiar la taba, mocoso de porqueria. 

—No recuerda que usted me haya limpiado nunca las narices 
— respondió sonriendo. 

—Dele unos guascazos — aconsejo el Mataco. 

—Pudiendo estaba una mosca en la tela de una araña — %ué 
la respuesta, 

El Salteador, ciego de ira, levantó el talezo para descargar el 
golpe sobre la cabeza del paisanito, cuando el sargento hizo irtuj- 
ción, a la vez que gritó: 

ie pelea. ¿Me han entendio? 
erada intervención del sargento pi 
de taba y evitó el inminente espectáculo de ver morir un chico de 
un talerazo, 
*x 


Unos por un lado y otros por otro, todos los jugadores y demás 
paisanos fueron ubicándose en los largos bancos del boliche y alli 
siguieron bebiendo insaciables, como si la tormenta de arena que 
por tantos días los había «hogado, les hubiera secado hasta el alma. 

Al chocar los vasos y las voces roncas daban al ambiente una 
sensación extraña. Se aspiraba una atmósfera cargada de pasio- 
nes y de odios; entre trago y trago. 

—Oiga, mocito — musitó un viejo de barbas blancas dirigién- 
dose cariñosamente al forastero. — Nunca lo he visto por estos 
pagos, pero asigún parece, es usted es medio retobau. Eso me 
gusta afirmó con simpatía — porque el hombre ha de ser hont- 

empre, y en cualquier lado debe saber hacer la pat'ancha, 
?, pero usted, m'hijito, ha caído en la mala a gúelta... 
—A ver don, sirvale alg» al mocito, que yo pago. 
Qué toma? 
jenjo — pidió el convidado. 
+. como líba diciendo, continuó el viejo. El Salteador es 
hombre de mala entraña, sabe? ¡Hasta la polecía lo rispota! Y 
por estos laos no hay quién le 
pise la raya y el que se le ani- 
ma sabe quedar con el sebo al 
aire, o cuando menos cocido a 
puñaladas... 
—Salud, amigo. 
—Salud. 
—¿Nunca lo ha óido mentar? 
—Xunca, respondió el chiqui- 


—Giieno, entonces m'hijito, es 
mejor que se vaya, áura que no 
lo ve naide. 

Y por qué he de irme? — 
respondió extrañado del temor 
del viejo gaucho. 

—Es que ahora el Salteador se mama y es capaz de achurarte, 
muchacho. 

—Pudiendo... y si el cuerpo le ayuda — afirmó sereno, mien- 
tras acariciaba su pequeño rebenque, cabo de hiérro, con que juga- 
ban sus escuálidas manos. , 

Gritos largos y sostenidos, como alaridos de indios daban los 
paisanos, en su honda alegría. 

La noche afuera era elara. La luna platsada iluminaba todos 
los senderos que conducían al erto a la selva. Li 
que reinaba, fluía de ese lo limpido y sereno. El claro-opac 
su Inmbre extendíase soure los campos, cayendo suavemente 
suspiros de hadas sobre el árido suelo, plagado de alimañas y de 

terios. 

Las ena Esperanza eran siempre temibles. 
cindad de la inexplorada seiva ofrecía a los habitantes muchas 
desagradables sorpresas. l.os reptiles venen 
las noches a lo largo «Je les 
onzas, los gatos monteses y lo 
tos, solían hacer incur: 
animales y en muchas ocasiones a tranquilos 
descuido, se encontraban con las fieras. 

Buena Esperanza era pródiga en peligros. 

La_noche de esta narración tenía un signo impreciso de sere- 
nidad y de inquietul incomprensible, que fluía en el 
luna dominaba majestuosa el celeste campo de los « 
su plomiza claridad desprendíase un misterioso presagio. Era indu- 
dablemente una noche terribit. 

Los caballos que desde la mañana permanecían quiet 
mismo lugar, de pronto se encabritaron y erizando las ore E 
el Norte, dejaron escapar por las dilatadas narices, resoplidos d 
inquietud. 

Un lejano grito humano, emitido en forma de llanto que er 
los cabellos y corrió por todo el cuerpo en una rara s ión de 
terror, hirió la quietud de la noche. Era el llanto de I 

L'Ampalagua era una enorme serpiente que habi - 
brosa selva. Este enorme monstruo, al decir de los aterrados hab 
tantes del lugar, hacía entre las criaturas de corta edad, verd 
TO3 estragos. 

Tzualmente gustaba atacar a los 
ra. Se decía que primero los hipnotiz 
luego se les enroscaba en el cuerpo y con 
les irituraba los huesos, hasta que al final les sucei 

El alcohol y la alegría reinante dentro del boliche e 
no dejó de oir el lúgubre llanto de la serpiente, que también esta 
ba sedienta de sangre humana. 

El viejo, que se había quedado en siler 
puesta del muchacho, a! ver aparecer al Sal 
vino en la mano, le aconsejó al forastero: 


ibres donde los encontra 


a 


a — coreó la p, 
> porque la ve redonda”, agregó 


gura, a esc pa 
De entre la criolla muchedumbre se oyó de nuevo el grito: 
—Dispará muchacho. Y como si hubiera sido la señal del instante, 
de sillazo apagaron la luz de la única lámpara del boliche. 
mada se arremolinó contra el mostrador. E adi 
alizó un segundo la trágica pelea. La luz de la luna se- 
ló la salida. El paisanito, con la rapidez de un felino, de un salto 
ganó la puerta. 
—Eh, amigazo — 
noche pa' peludiar. 
—Te va a matar, muchacho, le gritó el viejo gaucho. 
—En cinco pesos... si me dejo. 
La encarnizada persecución def Salteador por alcanzar en 
da a ese hijo de jaguar, que en la lucha se defendía 


itó desde afuera—. Salga y vea qué linda 


do al duelo criollo. Una incompren- 
y paralizaba los sentidos. Habían for 
made inconscienteme lo alrededor de los dos peleadores 
y respiraban hondamente cada ante de la recia 
del suelo se levantaba una polvareda roja, como s 
2 milenarios... 
Salteador, se detuvo y miro ficso 
sep hlememo. 
lez, maula, 
—Venite; entoncez. 


al parsanito, 
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El Salteador se preparó de nuevo, mientras el paisanito lo 
esperó firme, con au brazo encogido y el rebenquito listo para ases» 
tar el golpe. 

i A la rueda, un paisano le tiró a los plea del forastero au facón, 
y le dijo: 

—Pelealo de igual a igual, 

El furioso y mañoso peleador, sin darle tiempo a naila, se le 
fué a la carga, Hizo un corto círculo con la punta del facón, le 
amagó al estómago y rápidamente le lanzó un hachazo feroz a la 
cabeza, Pero el paisanito, que también entraba a pelear, con un 
fuerte y ligero golpe, dado en la muñeca de su agresor, lo desarmó, 

—Si parece el mismo mandinga — comentaron los mirones 
para justificar la sorpresa, 

Un impulso de muerte agitaba el espiritu criminal del Saltea= 
dor, que jadeante com. fiera acorralada, estaba de nuevo frente al 
terrible rival. 

—Basta ya — dijo el viejo Plácido con intención de apartarlos 
y de evitar una muerte, que, sin confesarlo, interiormente temía que 
fuera la del forastero, 

La voz del sargento se oyó de nuevo: 

—Aquí naide se meta, sino quieren que lo: ponga de cabeza en 
el cepo. ¿Me han óido? 

Seguidamente, a fuerza de empellones, agrandó el círculo de 
los mirones, quedando frente a frente los dos contrincantes, 

—Entonces arremetió rápido y ciego de rabia el Salteador, pa- 
10 esta vez, en su cábeza rebotó un tremendo rebencazo, que sonó 
como si hubiera sido a ado en cuero seco, y el Salteador cayó de 
boca al suelo. La sangre brotó de la herida como ún torrente y 
bañó su cuerpo y la arena con su oscuro tinte rojo. 

—Lo mató. Fué la voz de todos. Pero el Salteador se levantó 
y con paso vacilante se alejó del lugar. 

¡Guarda! — Le gritaron al paisanito y éste, instintivamente, 
a un lado, mientras el traicionero Mataco le tiraba una 


idente provocó una inmediata con- 

ntreveró en comentarios y cuando el sar- 
no lo pudo hallar. 

ndo la selva, indicó un paisano, 


k 


palabra, se acomodó el machete y montó 
afirmó los talones paró el bruto sobre 

as y pegó un salto. El jinete le asestó un fuerte 
s y el caballo salió como exhalación hacia el 
rastero se perdiera en las sombras plateadas 


Este nuevo 
im. 1 1 se 
ento pre r el forastero 


patas tra 
lonjazo sobre las an 
r por dondo el 
la noche, 
repiqueteo de los cascos del caballo pronto desapareció, El 
j ía el comentario de la pelea, 
antó un echao al Salfeador y al Mataco — comen. 


hazaña? 
de arrearlo con el 
que rato antes acon= 


p o como el si. 
espedirse de la fies- 
sra. Y unos primero 


con su caballo, Los 


el forastero”? 
— contestaron varios a la vez y agregaron: —To- 


— le dijo el viejo gaucho 


- despué 
hacho? 
ar por la “lesión” que les dió 
verlo pelear al boyerito! 


os son como las tormentas de arena. 
topan por delante y después quién 


ación estaban cuando de pronto, 
Los perros del pueblo empezaron a la- 


ma resoplar nerviosamente. 
eto estremecimiento agitó los aaa gio cuerpoa del 
a no ser traicionados por el miedo, Ínvitaron a chupar, 
gento. , 
—Mejor a la del forastero — respondió el invitado. 
—A la del forastero, entonces. 
del trago, se produjo un brevísimo allencio, que 
humano emitido en forma de Jlanto. 
eron, aterrados. 


En el inst 
fué roto por el lejano gri 


nte sencilla y de espíritu supersticioso, se entregadan man- 
nente a los mil garfica del miedo, enando de L'Ampalagua se 
taba 
Todos tuvieron un sentimiento de espanto y de pena, Una sua- 
ze traía, arrastrando, desde la selva, el grito de la serplente. 
Un incomprensible terror se apoderó de esa masa humana. Nadie 
se animó a abandonar el boliche y en silencio quisieron matar el 
miedo con alcohol... 
esionaba una sola idea, pero nadie quería pro: 


ara no convertirse en “p (E e | Ao 
gauchaje la confian. 


tra 


A todos los o 
nunciar palabra, 

Con las luces del nuevo día, renació en el 
la y su valor. 

Montaron sus caballos y a galope tendido, empajados por «% 
triste presentimiento, se dirigieron hacia la selva. 

El sargento y el viejo Plácido, que iban a la cabeza, easl f0e: 
ron sacados de sus cabalgaduras, por la brusca espantada de Jos 
animales. 

La reserva mental que todos temicron, tenía su dolorosa reA- 
lidad 

A un lado det camino, tendido en el suelo como si hubiera sido 

exánime el cuerpo frágil del valiente 
taba el terrible monstruo, que había sido 
ado por su fé br: 

Aquel chi trego en temprana cdad su alma al cie- 
lo, libró a la aterrorizada población del monstruo que devastaba loa 
humildes hog: 

i tamb 


n, el boyerito cumplió el imperio de la ley ¿que 
echa: “Morir. matando”. . 


— 


LASTIMA QUE 
PERDI MI HACHA 
AHORA NO PO» 
DORE DEFEN- 


HAV/QUE BUS= 
CAR UN GARRO: 
TE¡ TENGO UN 
HERMOSO PLA 
TE LO EXPLI- 
$ CARE CUAN- 
DO SUBAMOS 
A ESE AR- 
Bot. 


¿VES Y ELLOS ESTA 
PEBAJO DE NOSO: 
TROS ¡SILENCIO! 


¡QUE INTELI- 
GENTE SOS/ 


JEFE; MIRE LO 
QUE TRAJIMOS. ): 


ANDA ALA ORILLA SOLTALA.) 
DELRIO ALLA- , Ou. P 
MAR ALOS DEMAS 80) 
HOMBRES. TENE- . 


aquel pueblucho 
del Sur de la provin- 
cia, se deslizaba la vi- 
da de sus pobladores 
con la misma mon 
nía y caracteristica de los 
pueblos similares. El movimien- 
to comercial, algo escaso, se de- 
fendía con la exportación de 
los productos ganaderos y las 
cosechas de cereales, cuando el 
tiempo no les malograba. 

Pero, en el orden político, la 
vida ciudadana estaba a me 
ced de su caudillo que, en es- 
te caso, se izaba en el 
comisario Farias. Era este per- 
sonaje, en su estampa y en sus 
procederes, el prototipo de los 
déspotas seminanalfabetos, de 
los que por desgracia quedan al- 
gunos ejemplares por nuestra 
campaña, siendo un baldón pa 
ra nuestra politica criolla, co- 
mo algunos dan en llamarla 
despectivamente. 

El chino Farias — como asi 
“se le llamaba — llegó alli 1 
poblao grande”, según dicen sus 
pobladores, antes de las dos 
últimas elecciones y, desde en- 
tonces todo marcha a capricho 
y dominio de su compinche: el 
juez de paz. 

Desde entonces, la justicia y 
la tranquilidad son un mito en 
aquel lugar, máxime cuando es- 
tá en auge el padrón electoral. 
donde se ha de hacer triunfar 
al candidato impuesto por la 
liliación politica de estos 
personajes, que hacen pr 
sobre los ciudadanos que as- 
piran a la libertad del sufragio. 

Entre aquellos pocos ciuda- 
danos que sostenían esos prin- 
cípios se encontraba el resero 
Braulio. Era éste un tipo de 
criollo bien plantado y de ley, 
con todas las dotes del antiguo 
gaucho. Noble y generoso. Po- 
Scía alguna instrucción civica, 
adquirida en sus tantas corre- 
rlas por todos los pueblos de la 
República, en su misión de lle- 
var hacienda de un punto u 
utro. 

Más tarde, después de sus 
andanzas por esos campos de 
nuestra pampa, contratóse con 
es hacendado Godoy quien, 
apreciando las cualidades perso- 
nales y profesionales, decidió 
teneslo para su exclusividad. 
con'el objeto de que le trasla. 
dara los vacunos al punto de 
venta, encargándose también de 
la doma, durante su estada en 
la estancia. mientras le hacían 

50 e de las reses. 

Mic fué donde conoció a Ro- 
hija de un viejo 
viudo, — criollita her- 
ncilla, que unia a los 

je su tez morena, la 
cabellos. negros 

. Sin figura ga- 


erro cimbrante. 


balanceo de 
zo que Brau- 
Y una tarde. 


quereres al oido de ella. y apre- 
tando contra su pecho las dos 
timidas torcazas de sus senos, 
sellaron aquel idilio con el chas- 
quido de un beso. La noche los 
envolvía. El aroma de las flo- 
res silvestres embalsamaba el 
ambiente. El chajá se anunció 
jasando por encima de ellos. 
lucas? sólo reinó el murmullo 
de los insectos y alguno que 
otro juramento de amor. 
k 

M después, Braulio y Ro- 
saura, que habian unido sus 
vidas, vieron coronados sus 
sueños con el fruto de un hijo. 

Y he aquí que en este pun- 
to de nuestro relato ellos resi- 
den en el pueblito, viéndose 
acosados continuamente por el 
comisario Farias quien, entu- 
siasmado por la belleza de Ro- 
saura, se propon> hacerla suya, 
pero exacerbado por la indife- 
rencia de ella, descarga todo su 
odio en Braulio, acusándolo de 
rebelde y de causante de toda 
la oposición que los peones del 
campo y de la estación hacen 
al candidato de él para la cer- 
Cana elección. 

En el momento que se reti- 
taba por la puerta del fondo. 
el vigilante que le había estado 
cebando mate al comisario, apa- 
reció Braulio en el marco de la 

a de entrada, después de 
aber atado su pangaré en el 
palenque de la comisaría. 

El chino Farías, echado con 
casi todo el busto sobre el es- 
critorio en que escribe, borro- 
neaba un expediente y, de vez 
en vez, quedábase pensativo, 
masticando nerviosamente la 
punta de la lapicera, quizá du- 
dando de la ortografía de las 
palabras o tal vez en la astu- 
cia que debia poner en juego 
en uel sumario. 

Fué en uno de esos interva-: 
los cuando reparó en la silue- 
ta altiva de Braulio que. mi- 
rándolo fijo y avanzando, le 
dijo a boca de jarro: 

—¡Y giieno! Aquí me tiene y 
diga pa qué me llama. 

Viendo Farías que tenía que 
vérselas con un carácter dificil 
de dominar. se revistió de ener- 
gía, asumiendo una actitud un 
tanto arrogante y contestó: 

—Mirá; the mandao llamar 
pa recomendarte quiésta es la 
última cita que te hago. 

—Hast'aura no sé de qué se 
trata. 

—Vos sabés muy bien que la 
paisanada no me responde co- 
mo antes en cuestión de elec- 
ción, y eso yo lo atribuyo y lo 
he sabido por buen conducto, 
que se debe a los consejos que 
les das vos. 

—Eso será porque los tiem- 
pos cambian y ya no se dejan 
engañar con un asao con cuero 
y unas copas de vino. 

Y a vos qué te importa 
todo eso? 


—A mi nada. Pero por eso 


BRUNO GOMEZ 


Mustración de Rechain 


no tengo que mi mane- 
ja de p 
demostrarles que 


que en este 


mente y 
es necesario 
pueblo se acaben 
las injusticias, votando ellos por 
quien se les antoje. 

—¡Ahijuna con el gauchito! 
¡Aura me vas a resultar un 
anarquista! 

(Para Farias todos los opo- 
sitores eran anarquist 

o no sé ques eso 

té dice. Sólo sé que 
votar por quien a uno se an- 
toje y no por el que usté im- 
ponga por la juerza. 

—¡Yo te voy a dar rebel 
gaucho de porra! — dijo 
rías enfurecido, e incorporán- 
dose del asiento, agarró el re- 
benque que tenía al borde del 
escritorio con un gesto amena- 


Braulio, entre 1 
mado. 

Pero el chino Farias, viéndo- 
se casi humillado y queriendo 
hacer prevalecer su autoridad 
antes que todo, avanzó hacia 
él enarbolando el talero de su 
rebenque, como para pegarle 
en la c 

Braulio, «< 
intención, par 
suyo, diciendole 
lón: 

—¡Guarda con el alambrao. 

se vapinchar con las 
púas! 

Viendo Farías la inutilidad 
de su propósito, retrocedió ha- 
cia el cajón del escritorio y sa- 
có un revólver al mismo tiem- 
po que apuntándole, le dice: 

—i¡Entregate y dame tus ar- 
mas! 

Braulio reflexionó unos se- 
gundos y pensó que al entre- 
garse perdia su libertad y de- 
jaba el campo libre para que 
éste siguiera haciendo en el 
pucblo sus fechorías. Por eso, 
sin darle tiempo a que tirara, 
se avalanzó sobre él, sepultán- 
dole en el pecho su cuchillo, y 
con la rapidez de un rayo, sa- 
lió afuera y montando en su 
pangaré, perdióse de vista del 
vigilante. que absorto de sor- 
presa, se quedó como petrifica- 
do en la puerta de la comi- 
saria 

Mientras tanto. allá lejos. 
cortando campos, esos campos 
que tantas veces Braulio habia 
contemplado tranquilamente en 
sus amaneceres, se perdían ca- 
ballo y jinete, envueltos en una 
nube de polvo. 

Y al piafar de su caballo y 
al latir de su corazón dolorido 
por la pena de dejar los seres 
queridos, pens 
Si mi disgracia es la de 
andar matreriándole a la pole- 
cía, me queda el consuelo de 
haber pisao una yerba mala. li- 
brando al pueblo de un caudillo. 

Y el pangaré. jubiloso. se 
cortando campos. Campos vís- 
genes que algún día darían sus 
frutos fecundos. por las manos 
del ciudadano libre, tal como lo 
soñara Braulio. 


o adivinando la 
golpe con el 
un poco bur- 
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4 ¿ COMO LLEGAS 
TE HASTA 


AQUI Jl 
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/ DONDE ESTA . 


VOY A PROBAR 
ESTE APARA- 


QUITEA LOS 
MUCHACHOS , 
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CREO QUE AHORA 
NOS ¡RA TODO 
BIEN .TU TIENES 
QUE ENSAYAR TU 
PUNTERIA CON E 
TA NUEVA ARMA 


[GES AS1 COMO 
| CHAN QUE 


TENERLO?) 
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¡QUE HOMBRE. 


TIENE LA MANO MU) 


FUERTE PERO 


LA CABEZA 
dla 1 


a 


AJO 


Esta 
y el Cristal 
cs 


OMO se llama 
usted? 

Después de 
una inquicta 
vacilación, el 
interrogado respondió, poniendo 
un acento de alegría en su nom- 
bu y de tristeza en el apellido, 
Su nombre lo dijo en una rápi- 
da satisfacción porque ya tonía 
trabajo, pero su apellido lo pro» 

nunelada bajo una autovisión. 


Marcos... Sus. 

*——¿Cuántos años tiene? 

Cuarenta. 

"¿Su estado civil? 

Casado, señor, 

eS empleo ha desempe- 
fado alguna vez, últimamente? 


Apretando los puños e ir- 
Kuiéndose repentinamente, Mar= 
sos Suss, contestó; 


+—Ful secretario en una Ím- 
portante dependencia... 

Fué cortado, interrumpido 

¡scamente, 


$ ¿En qué sitio? ¿Cuándo? 
Vamos y 


Zaheriio por la súbita reta: 
hila, Marcos Suss sintió un ca- 
lor insopurteble en su rostro, 
que le subía desde el f 
£u corajo, de su sJucac 
embargo, sumiso, pertur! 
galante, repuso, instantánea- 
mente: 

¡Ah! Sí. Este.. 

El gerente de la casa New 
Star, que le estaba indagando, 
no lo dejó terminar. Hizo un 
mobhín mordaz, intencionado, co- 
mo si no le importara de ese 
antecedente, Acaso, presentia, 
que el pasado de ese hombre 
que tenla a su disposición fue- 
ratnuy distinto al suyo. E 
cos, no quería sobrecog 
impulso que fá- 
«Imente le hu- 
Vora dado una 
comparación se- 
vmejante. Con 
un manequí, Se 
108.0 m puso do 

a ligera. tran- 
sición y conti- 
nuó an el uso 
de la palabra: 

-—Ya sabe us- 
ted el concepto 
que CHEN la ca- 
sa en este cen- 7 
tro, en esta ciu- M O R 
dad. Es inmen- 
samente  pode- 
rosa. Tiene un 


Pio, 

través de trein- 

ta años de in- 

cesante trabajo 

y denuedo. Con- 

serva clientes 

desde su funda= 

ción. Es escru- 

pulosa y desine 

tor--1d. Cla- 

ro. Ularo. 

Su labor, su me entiende, 

acrecerá, indudablemente, la di- 

fusión de su nombre. Bien. De 

usted depende la acogida que le 

dispensará el público a esta no- 

vedad. Bueno, novedad, no. En 

fin, rango, actualidad, esfuerzo, 

para cuyo propósito y en home- 

naje del cual, la casa no escati- 
ni escatimará jamás un sa- 

crificio. Mañana a las 4 de la 

tardo se presentará usted al jefe 

pr val de Corte y Conf: 

y: rá a sus 5rdene 

vestirá a su gusic, Lo d 

en la vidriera, quedará b: 

responsabilidad de lo conveni 

y de sus prómesas. 


Marcos Su 
Toverencia y sa 
del gerente de la Ne 
traje achicado su 
bramiento de una increíble ma- 
nera, raído y lustroso, hacía un 
grotesco contraste con st 
¿arota estatura y sus face 
acentuadas y finas. 


Ya en la planta baja 
Suss caminaba como d 
mezclado en el gentío que cir 
laba por entro los p 
caparates y vitrinas de la 3 
Star. Eso ambiente fa 
movible y heterozéneo, 
puesto, en parte, 
mujeres y niños, 
como en una incesante e 
plicable búsque: 
vol y anretarlo. 


ar 

desde. tanto tiempo en el at 

3n9 pesaroso, recordando que 
tendría cómo * 
esas situaciones impura 

dsesperantes del hogar que 

na por generación esp: 

racen, se desarrollan 

tiplican, en vez de m 

Dove no fuera biol 


menudo los proveedore 

tículos de primera 

expresión cordial 

abusan tanto 1 cooperativa 
ppmo las sociedades de henefi- 
encia. 


Una yez en la call 
Fon instante, tod: 
lezios y la infin 

la libertad. 


[El compromi 
lo contraído con la Ne: 
Vinculaba prematurament 
modo, que juzguba des- 
Ido en absoluto de sus fa. 
ádes morales y físicas, Su 
gn el futuro, era sencilla 
e la obra de “un se- sin 
pegún se explicaba literal- 
Marcos Suss, al ¡poco 
gue aislaba en su páente, 
no menos repufados y 
5 Tepet, funció 
¡El tales como 
4 29 aquello 
Ue ñebas ser 
nada”, Sus re 
fan en un jue- 
¿caminand 


ARTURO 
RODRIGUEZ 


terrenos baldíos, vieja y destruf- 

en caprichosos cortes por 
una sublevación sino unánime, 
muy numerosa de todos sus ele- 
mentos y materiales. Da ese es- 
tado caótico en que seguía el 
edificio, sólo dos habitaciones 
disfrutaban el orgullo de man- 
tener inalterables el orden y la 
disciplina arquitectórica, La pri- 
mera y la última. Entre éstas, 
como una desestimación atrevi: 
da a lo que afirmaba Aristóte- 
les de que la virtud está en el 
medio, las habitaciones hablan 
perdido su contacto, su unidad, 
en donde los techos, perforados 
y hundidos, tapiados con alqu- 
ñas chapas de zinc, ostentaban 
una cantidad de objetos invalo- 
rables y sucios que se velan con 
involuntaria tristeza, Mangoa 
de escobas, latas, zapatos deste- 
ñidos por la lluvia, rotos, abier= 
tos como una boca; restos do 
una jaula de pájaros. Un patio 
muy grande, sin baldosas que lo 
cubrieran suficientemente y una 
higuera enana cerca de la pe- 
queña cocina que él mismo había 
construído con maderas de ca- 
jón ensambladas en una primo» 
tosa hojalatería, dominaba el in- 
terior como un oasis, en «donde 
el crepúsculo derramaba el ma- 
leficio de su hora y de su color, 


Era su casa. La casa de Mar- 
cos Suss, ex secretario de una 
importante de- 
pendencia, Alf, 
pues, tenía re- 
cluídos sus afec- 
tos, su ternura, 
su amor, Todo 
su valor y sus 
ambiciones se 
inspiraban en 
ese lugar des- 
mantelado, en 
ese brumoso 
cuartelón. La al- 
garabía de sus 
pequeñuelos re- 
llenaban los in- 
tersticios. Su 
mujer, sabía 
amenizar ese si- 
lencio de pan- 
teón que bajaba 
por las noches, 
cantándole, 
riéndole, ¡lusio- 


ONI 


trellita”, una'ca- 

na 

cunda, armonio- 

sa como 1 

ción m 
había lMenado su blanca pris 
de pajaritos cantadores. Por 
eso, las mañanas, entraban son- 
rientes, a veces, casi alegres, en 
el alma de Marcos Sus 
chando esa mú: 
inmortal de los t 


* 


forma el grupo c 
pacto que se formaba frente a 
una de las vidrieras de la New 
Star. M , de cuerpo 
te 5 en una actitud f 
zada pero gra i 
te, parecia emb 
beza con el cabello brill. 
traje, los bot los guantes y 
otras prendas de vestir duras y 
con definidos tinte acredita- 
ba 
los ojos 
Marcos 
miraba fijamente q 
be qué pintadas o reale 
mirada abarc todas 
radas de los den las 
ba. El rostro era así, 
cara de su rostro, sua- 
bella, artísticamente reali- 


estaba sufriendo 

de perturbacion 
fenómenos fi 
nes morales. No hacía 
había eri 
i, en una pequeña y ri 
a estatua de la moda. Había 


hecho sueumblr dos o tres 
ostezos entre 5us mandibulas, 
apretándolas. Desechó innume- 
rables comezones haciendo ju- 
gar sus músculos, allí, parado, 
tieso, torturado. Si fuera pros- 
tidigitador, argúfa entre dien- 
tes, hacía hundir este maldito 
piso en que me encuentro, a 100, 
a 1000 metros bajo tierra. Pe- 
ro un recurso humano que con- 
tribuye siempre a la liberación 
del hombre exigido por la vida, 
le permitía, al menos, hacer gi- 
var su cabeza, mecánicamente, 
como si ésta siguiera los segun- 
los de un invisible reloj. Este 
hecho lo aliviaba un poco. 
¿Ovábla gente! ¡Todos lo miz 

¡an 


“Un ser sin ser”, pensaba, 

Vo podía hablar, no podía gri- 
tar. No, no. ¿Qué ocurri i 
¿saliera disparando desde 
cuadrado adornado e iluminado, 
bajo y estrecho como la escena 
de un Bran-guignol? No, no po- 
día. Pero él se moría, se volví 
loco, ¿Quién lo habrá reconoci- 
do? El tenía pocos amigos. Los 
amigos de él, seguramente, no 
andaban a esa hora, a pie, por 


para el espiritu. O 


idos. Ve 


triste. E 

ca, la 

había 

había quiér 
dónde para n a 
la fracció 

que 

alquilado. 


» a allí cer 
lucha tenaz, a pe 


ba en Marcos Suss. Una lucha 
impaciente y ocultamente dra- 
mática, El maniquí y el hombre. 


Una dualidad ferdz, una reyer- 
ta trágica entre personalidades 
niodernas. Una mujer, » 

que inesperada, demasiado vi= 
viente, pero sobre todo inesne= 
rada como son todas las cau- 
sas que llamamos generalmente 
destino, le había planteado una 
definición terrible, Era la pri= 
mera. ¿Hombre o manequí? 


Luchando, otra vez, se per- 
dió su mirada allá lejos. Sus 
pepitas resbalaban sobre las ca- 
ezas de la muchedumbre que 
miraba un manequí. No quería 
pensar, no podía pensar qué di- 
ría esa gente. Ella no sabía na- 
da del “brumoso cuartelón”, de 
“Estrellita”, La gente no ana- 
liza nunca para hacer un jui 
cio. El enjambre callejero lie- 
gaba sordamenta a sus oldos, 
Todo ese fárrago, esa farándu- 
la anónima, látigos que acica- 
tean el progreso, la civilización, 
están representadas por mí, d 
cía Marcos Suss, Sí, por mí. Yo 
soy un símbolo. El símbolo de 
la vanidad. Se hacía una con- 
fusión de conceptos. Andaba 
por su memoria algo de lo que 
se dice aniquila la existencia 
lel hombre, que lo ha reba 

. que le ha 1 


pues, la imáqui 

eso lo que hacía des 
sente, era la vanidad, 
nidad ofrendada por £ 


modelo i 
más d 


do con grar 
table exhibi 


rbía el interés y la ge- 


nialidad de la urbe, 


Marcos Suss 


tua Voluntaria | 


N un Home Sweet 
home del 16 de febre- 
ro, Con  acompaña- 
miento de ilustracio= 
nes sirio-milanesas, 

aparecieron ciertos Daguerroti- 
pos Románticos, apadrinados 
por un señor Vizconde de Las- 
cano Tegui. Como la ciencia 
aun no ha dado su última pala- 
bra y los expertos abocados al 
asunto, tampoco, me limitaré a 
decir que si sobre la debatida 
cuestión de si el vizconde es un 
francmasón o un fracmasón, se 
guarda aun la más absoluta re- 
serva, no acontece lo mismo en 
lo referente a la difundida obra 
del heráldico. 1 i 

nos y entendidos, en 

de dar su fallo, han declarado 
abiertamente que los diverso3 
tomos sometidos a examen, di 
virtúan las sospecha 

trataba de valiosos 
respondiendo que más 

nían todos los síntomas de va- 
liosos incurables. Uno de los da- 
guerrotipos más interesantes, 
por su conversación, es el titu- 
lado El frac romántico. Se tra- 
ta de un »go entre el ne- 
buloso fracmasón en trance de 
nudismo y una ropavejera. 

Comienza así: 

—Ropavejera (las mujeres. a 
fuerza de moler la moda, saben 
despreciar las ropas usadas), 
¿qué me ofreces por este frac? 

—Es viejo. Está desvencijado. 

—Tiene mi edad. 

—Huele a heno. 

—Ha dormido en los prados 
de la Finojosa. 

—Huele a especias, según le 
mueva. 

Fuí con él a 1as 
ví sobre el puente de 
La América es triste..- 
criollas son 


Maria de Larra 
—Sólo los bolsillos están en 


o al fotóg 
— un bu 


. Señ 
n hombre 
0 dispuesto en 


S lo que hay, pues. 


Tuseo de la Confusión 


—¿Y este bulto sobre el 
pecho? 

—Devuélvemelo, señora, Son 
cartas y versos de amor que 
había cosido al forro 

Liespués de leer este negocio 
se me ocurrió que tenía cierta 
similitud con determinado pa- 
tajo de una obra del malogrado 
escritor Hizonte de Toscano-L.e- 
gui, pasaje que trataba de la 
funesta adquisición, por parte 
de otra compraventera, de una 
camiseta a rayas en estado do 
putrefacción. Acudí a la biblio- 
teca correspondiente, abrí el to- 
mo en la página 44 y hallé el 
facsimil. . 

Se expresaba como sigue: 

Ropavejera, ¿qué me ofreces 
por esta camiseta? 

(La audaz observación del 
vizconde, colocada entre parén- 
te: no figura en el texto nri* 
ginal). 

—Es añeja. Está desencolada. 

—Naci en camiseta, Somos 
del año 70. 

—Huele a reno. 

—Ha dormido en los prados 
de la Rinojosa. 

—Huele a pizza, a fainá, se- 
gún la agite. 

Fuí con ella a Burzaco. Co* 

el puente Alsina. 
ca mo es Trieste, 

—Le falta una manga. 

—Extralimitaciones de un 
mangangá. 

—La otra 
negro. 

—Anduvo por el suelo n la 
calle Lacarra. 

—Ni los dobladillos están en 
buen estado. 

—Me tenían abyecto. 

—Tiene un orificio en el ter- 
cer espacio intercostal. 

—De un puntazo. Un enemi” 
go quiso achurarme un concepto. 

—¿Y este bulto sobre el pe- 
cho?... 

—Entréguemelo, madame. 
Son un mazo de cartas marca 
Angelito, el archivo de Indias, 
un tratado de medicina ilegal y 
algunas rimas de amor y de mor 
que había perdido en las en” 
tretelas. 

Después de esto, no creo ne- 
cesario insistir sobre las verda- 
deras fuentes de inspira 
plagióstomo, En el da: 
titulado Croquis (que lo 


tiene un zarzillo 


do azul pene 
aplicación d 


POR 
Animula VWágula 
* 


se pudo haber titulado Noquis), 
me llamó la atención lo si 
guiente: 

«««y un guardiamarina, don 
Guillermo Brown, de nación ir” 
landesa, de calidad distinguida 
y salud quebrantada, que, con 
el catalejo sobre la nariz, encar= 
gado de ordenar la maniobra, 
olvidaba cumplir su deber ha* 
biendo descubierto con su len» 
te a una sirena extendida en la 
playa. 

Es indudable que muy que- 
brantada tiene que hallarse la 
salud de una persona que con 
el objeto de observar una sire- 
na extendida en la playa se co- 
loca el catalejo sobre la nariz 
y más aun si esa persona es un 
reconocido hombre de mar, habi- 
tuado a usar dicho aparato, Lo 
que a mi parecer ha ocurrido 
en el presente daguerrotipo, es 
que el vizconde ha confundido 
al guardiamarina Guillermo 


y que tenía la 
costumbre de pararse catalejos 
sobre la nariz, megáfonos sobre 

bicheros en la coroni- 
lla mientras se enjugaba tran= 
quilamente las lágrimas que le 
caían de las orejas y agradecía 
los aplausos estridentes de las 
ninfas y demás personajes del 
auditorio. 


* 


En la revista “Para Ti” del 
20 de febrero, se hizo presente 
un e to titulado El muro in- 
visible, por Vivien R, Rrether- 
ton. Describiendo uno de los 
personajes, expresaba: 

Sara Kenniston era una mu- 
jer fuerte, ágil; un espíritu lí. 
rico que ponía en los pequeños 
objetos toda la poesía de sus 
sentimientos; los pájaros y las 
flores habían sido siempre sus 
mejores amigos, sus mejores 
consejeros. 

Dudo 
flor co 

eceptores 


le un pájaro o una 
n los verdaderos 
una dama, por 
a que sea. Se 


que un d 


ta en la ac- 
títud y en el iluminado de una 
efigi ica del soberano, el 


Sid, 
gra 


hojarasca, también me pareca 
inadecuada, 

En un suplementario magazine 
correspondiente al 24 de enero, 
hallé el siguiente proverbio; 


Conviene buscar una mujer 
con las orejas mejor que con 
los ojos. 

Todo es cuestión de gustos. 
Claro que si la persona busca» 
da hace alarde de un par de 
ojos de vidrio saltones o pedun- 
culados, apetece el estrabismo, 
utiliza el izquierdo para obser= 
var el techo, mientras el dere- 
cho investiga el sótano, es de 
desear que mirg por las orejas 
y escuche por los ojos. 


* 


Cierta revista se ha dedicado 
a la solución de los problemas 
sociales de los lectores, 


Sobre la atención da los Jó- 
venes con los vejestorios so dan 
algunos consejos; 


Encontrándose de visita, no 
se levantará de su asiento cuan» 
do entran caballeros jóvenes, 

ero lo hará e irá al encuentro 
el recién llegado (si es muy ami. 
£0), siempre que éste sea an- 
ciano. Igualmente evitará que 
ejecute cualquier cosa molesta, 
como trasladar una silla, reco= 
ger algo que se haya caído, ce- 
rrar o abrir una puerta, etc. 


Al anciano hay que prohibir. 
le todo, si la dentadura posti- 
za se le ha caído sobre la al- 
fombra de Smirna, es bueno 
poner el pie sobre ella, evitan 
do que el octogenario la reco- 
ja. Si lo que se ha caído es una 
puerta (cerrada o abierta) y el 
anciano se encuentra deba 


os que el ancia- 
ite la puerta, 


51 me ha ase- 
Bourdais, permi- 
dónde se encuen- 
la cabeza de 
ngún relato, 
ia la atención 


do su vida a eso 
Lo poco que 
ne integro en la 


separan 
o donde 


a, lo persigue el 
esta cabeza pu- 
y 


neo aperga 
del tronco por la 


violadores a 
los sepu! 


a el asilo, la pa: 
donde un by 

se instituyó la vesta 

erdo, el gran sacg 


su sitio en 
vic 0 en tl 
Mas yo creo que 
que Enrique 1Y pera 
Montmartre. 
Caramba! El Rey 


nentos com Jor arreglad 


; e Iv, A ma 
enorme fin= lada con la vida n: 


circundada por un allá arriba. mecida para su 
e timo sueño por los cantos 


PAUL 


ILUSTRACION 


UX 


PE GUIDA 
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